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RUSIA.

Riga i. 9 de octubre.

El invierno ha principiado muy temprano este año. Antes de 
•yer después de una violenta tempestad, los tejados quedaron cu­
biertos de carámbanos á algunas pulgada» de altura : ayer cayó 
mucha nieve, y el termómetro está á dos ó tres grados bajo cero.

— El vasto bosque de Marierobouley en Livonia, e« presa de 
las llamas.- dura «I incendio hace un mes, y aun no ha podido 
corlarse á pesar de tiabajar muchos centenares de aldeanos sin 
descanso hace tres semanas. Las acciones de la compañía de se­
guros contra incendios que estaban á ,045 rublos bau bajado

— Ha habido también un nuevo incendio en la gran manu­
factura de arma, de Toula donde han quedado reducidas & cem- 
»as mas de mil rasas. (Nota de! correo /ranees.)

I Esta noticia babia ya circulado y se balda desmentido. Pero 
es cieno que el emperador ha enviado á Toula vario» oficiales 
gene,ale. con orden de reu/ír allí todas la, tropa, disponible, 
de lo, gobte.no, de Orel y Kalouga. Para tomar tales medida, 
..precisoque hay. habido eu Toula algo ma, que un incendio

'
POLONIA.

f'arsonta 7 de octubre.

El principe gobernador del reino ha vuelto ya de Peters- 
burgo acompañado del gefe de estado mayor, principe Gortscbs- 
*  , Muc.ho‘  re6 ,in¡en,°* vienen de las provincia, aqui para pa­
sarles revista según se dice. V 1

PRUSIA.

Berlín ay de setiembre.

Parece que el emperaJor de Rusia no tiene intención de ve-
, * * % * .  , 4 rtuni" e cou 5U aueu,la « p o s., y acompañar-
d.sns : Felersblir60 ' 9" ‘° 9U<! *! contrario piensa recorrer muy
* I T : Z  *“  r sl,° UnpKr,° '  4 Ün de ver P°r “  - ¡ 9™  cómo es- tan gobernada» la, provincia,.
... E “  la, pollllca hay estos dias una especie de tregua. La des­
dijo1 ' v^ou, " U.ei*r<! fé,,5ul e,‘ Ba>">’‘a *°ósvia da que hablar mu- 
V c l’de K a ‘ Ui"  Z  T ”  ,l,pl0,n“ icas en,re nu<-s,ru gobierno 
cónsul u T "  '° ? 'e e‘ aSU,,l°- Es probable que nuestro
c.H i«a, de ‘ 5UUJ,0,' ‘ rar au5Í1Í05 ^ “ ‘ ¡Jerabies i  ,os
parus ! i , *  ¡ P ," a * P“«  ' - i a  medio, para ello. Por otra 
L» .n españoles no tiene» otros recurso, nUe

r,r  es,erior“  pa' a sostener la ,ucb. «„ qUe es.au em- 
pe tadoi, muy poco tiempo se mantendría eu campaña.

BA VIERA.

Munich 8 de octubre,

S. A. el duque Augusto de Leuchtemberg reside en Eischtadz 
y  su hermano el pr.ncipe Maximiliano está £0n su raa(ire en 
palacio de la rema viuda sito »n Tegeionse.

al8u" 05 ,il»» notaban pasquines sediciosos en las 
calles. Un agente de la policía que era cumunmente el primero 
en denunciarlos y probar su celo con su, mucho, .forme, sobre 
el asunto, inspiró recelos al comisario superior suyo, quien le 
huo celar. No tardó mucho en cojérsele in f  agan!i al tiempo .le 
b|ar el mismo uno de su» pasquine, , confesando después que to­
dos eran de su propia invención.

—  Las noticias de Nauplia y Pairas hasta el i 3 de setiembre 
mantf,están estar la Grecia tranquil, y haberse mudado 1» resi­
dencia del gobierno á Atenas.

INGLATERRA.

Lbndres 13 de octubre.

El barco de vapor Boyal Tar ha llegadr á Falmouth ron 
despacho, y cartas de Lisboa hasta el 5 del corriente. Uno de los 
pasagero, que traeí su bordo e» Mr. Bayard, sub-secretario de es­
tado en Portugal encargado de entregar al duque de Leuchlem- 

* *’ pada 1 ue don Pedro >e Jejo en ,u testamento , y con­
vida! al mismo á que sin dilación pase á Lisboa. Se dice que 
ain len trae consigo todos los documentos necesarios para for-

U r “ „7  r . ? t0 matrimo,,ial Juq-e Je Leuck.einber con 
la Rema doña Mana , y »,¡ podemos esperar que dentro de po-

re„re,8\ e>,.a f l "  *' e,p°5°  I '1'  ha elíSido- El h^on Mor.ier 
repre enlante de la corle de Francia en Lisboa, se ha ausentado de 
aquella capital par» evitar que su presencia se interprete como 

S!e" °  ,mpl‘ tlt0 del consentimiento de su corte. Este matri­
monio no tiene la aprobación de la, córte, de Rusia , Prusia ni 
Austna que están dispuesta» á intervenir con la de Munich par» 
que no se verifique: pero creemos que será en v, „ 0. Parece que 
en los funerales de don Pedro han manifestado su pena todo,

compraron ha. has y acompañaron con ellas el entierro que ,e 
ver.hcá en |, noche del p7 .1 a8. El duque de Terceira pronun­
ció una oración fáuebre muy patética. P

Idem 14.

AUSTRIA. 

yiena  8 de octubre.

ch»£m r fellr" aron al Pri"cipe Metternich los empleados de la 
veinte J * 1 ^  «uerpo diplomático por ser el
veinte y cuco en,versarlo de su nombramiento de primer mi-

*n OdenfiaCe'a dciPre; lM;ire0 refiere un terrible incendio ocurrido 
«n Odemburgo villa de Hungría el 3 del comencé. Muchas per­
ón.» han perecido sepultadas en la, ruinas de las casas al.ra.a-

Pe.,hl..eT ,“ 0 " a '*!’ a" "  lciüs dcl ,u<'8°  1 uc ,res a,|cianos res- 
s e  canónigo Leitgeh, el consejero municipal Spanraft y 

“ U “ a«Ho obrero bau muerto de miedo. (Ob.ero A u l )  1

PAISES-BAJOS.

Copenhague 17 de setiembre.

D re f1 dif r¡0 de. es,a capi,al ha publicado con fecha del aa del prcteiite lo siguiente:

rev„tU" qUe felil,,,eü‘e la Dinamarca se ha librado de la crisis 
las ,1 ° Uarl* <|Ue dlrecU 6 ¡PJirectamante ha pesado casi sobre 
influio" a " ac,0,,e* J® Europa, nos reseniimos alguna cosa de su 

I . Acabamos de recibir de diversas potencias instaucias so- 
’Saio !t* ,r*CC,0n ,de ref"e 'ad<» político, que bau venido á buscar 
Lió dañé! ón a T  * U" , , ®,rc* '  > t,‘ la hospitalidad del pue- 
Vtuesirn ’ au-’lll°  contra la persecución de sus gobiernos. El 
fu-; . UO ia “ccedido á aquellas instancias, y lodos los re-
•U* d<! r ,qU,er " aCÍO,‘ <|Ue 'u<'re,, Puede"  í9,ac seguro, de

,oy “  e: b, r . d 4 ai, r iee,,cias <ie £pm„ea obligado á ello pur tratados particulares.
**Uo l t’era.“ ,° ‘  SUe lo‘  refugiado, políticos no habrán contado en 

con la protección del rey y del pueblo danés.
(Correo Jranees).

1 ITALIA.

Roma a de octubre.

A Ue " * 8<í  d *  G éao ,,t  e l  »7 d «  s e t ie m b r e

*9 , t ó l  * 7  d,n<r°  4 lo‘ Pol,re* * ' J¡» Je  SU santo  que

La bolsa ha estado hoy bastante animada y se han hecho 
«uss negociaciones que es de costumbre en lo , fondos inglese, lo 
que se a,r,huye í  acercarse la época de. arreglo de cue“ f t .T ¿ m  
fondos españole, han tenido mucha, fluctuaciones, primero ba- 

í o Z d o A  ? ’ de,pUCS huhor**“ io“  y subieron y al fin se bau 
l \ Z  < 1 * n,aí1qul‘ se abrió ,u  c“ « 0- Los consolidados i„- 
m lfán UÁ, ÍOS,C,Ua 0 '|UeJand0 4 9°  7«  Y 9. pac» el arreglo de 

L y. 9 ‘ 8 9 « >/4 para el del afi de noviembre. 8
,  recibido de París I. noticia de la entrada de don Mi­

gue eu España, pero no «. | . dá crédito. El Globo dice termi­
nantemente que es apócrifa.

FRANCIA.

París 3o di Octubre.

1,4 Ú" imaf ,,oticia9 d*l oriente parece inminente un. 
guerra nueva entre el sultán y el virey de Egipto. Hé aquí como 
Se e,plica una carta de Trieste del 4 ,|e octubre. -Las últimas

ver que el' A ',e,,a,,,lrU a,“ ,ncia'' 9^  ¡'.dignado Meheme.-Alí .le 
ver que el sultán procura aprovecharse de las turbulencia, de

t  d i e T  r : ? bu arle 7 a |,,OVÍni ,a a' aba de declararse inde- 
sPu 1 n .r „ ,  " a; eCe qUe ba "*a'li,e*‘-Jo abiertamente
su, intenciones , se trabajaba activamente en el armamento de I.
escuadra egipcia que debía hacerse á la vela el a3 de octubre « 

m e r ‘ h e f  " ? ,  , e ‘'*, ” * 4 lev a , ‘ t a r  u " a ' ' « r f . l r a a  eu  G e „ -

7 $ r o , e, r e!eV*,,Ull0a l0,pla,,0ay* r  la. obra.
—  El cólera ha estallado en Oran.

bizo 
fue el*9 . n»r„ ” > • ------- t~ " '”  *■  “ >» ue su santo que lúe el

* • y^solo” .0 *d,1J,“ 6 * “ adÍe d<f l0* <,Uf tarCOD 4 cu,upli,uenlar- 
n 7 u * “ ** «llegados tuvieron el honor de be-

(fiarreo /ruaste.)

PORTUGAL.

Lisboa aa de octubre.

Cámara de los Pares.—Sesión de! ifi de octubre.

el nrAftP:° Í adr  *’  af‘ * de 'a 4Ui—  • «  principió í  discutir
el proyecto de ley relativo «í los premio, que se han de dar po,

le , Z  Z T e  * j | ‘  dC,°“  de ,m44ui“ a‘  clc * : hablaron d , Z
ind rln  ln db:r,e,,d°  un°* al Proyerto como se presentaba , é 
indicando otros alguna, vari.rio.ie.: ma. |. cámara aprobó lo.
•rliculot , a.v y 3.* según se hallaban e .  el proyecio! acor- 
dando ...mismo que este y I. adición en que el conde de Lum.a- 
res propone para que .  baya a.iu.lment. en I. capital u... espu- 
aiuon publica de la, ..ive.icione, becb.s en el discurao del año  ̂ ,  
que se autorice al gobierno para que pueda establecer uno ó do. 
premios con qué recompensar á lo. amores de aquella, que á 
U.C.O de . . .  (unta, ae declare ser la. perUrt..- , p,L n  í  
a comisión á fin de que lo e.am.nc y redacte de nuevo cou vista 

de la euunciada adición. El presidente levantó la sesiun.

Cámara de los diputados. — Sesión de id.

Aprobad, el acta de I. última sesión, se dió cuenta de varios 
•ficto* y  «posiciones: e .  seguida el señor Bsaklany dijo que por

consecuencia de la proposición que había hecho en del cor- 
sitirar # P" ,e" 'ab* 8tra P'd¡r»Jo »se .st.blezcan regla, p .ra ría-

*n la mesa par» la segunda lectnra. % q
Continiió la discusión del proyecto de ley relativo á la 1¡- 

¡Trohadn ,mpre;',a ’ y de,p',í9 de U,‘a br«ve discusión quedaron

medida en que se interesan la humanidad, |» justicia v el

,esun 11 opiHio“ de lüa

« r ~  T ; ,pr r ot*
“ Í d e t r e ,  ta>e4 C' VÍ1- ’ cu70 fin ligar Í  hombres

Íes á la sn cV d T  °* V," C * d6 '* COncieucia = ‘odas son úti-
recibii . ,  h ld. ’ y t,US m" ,IStrOS ,iene"  u,‘ Jerecho sagrado í  recibir su subs.stenda en premio de sus penosas funcione, como
cua quiera otro que .irve con provecho á I. pátn, péro ^

U m « J t a “ eer  d *P" ' ral; dad dc e*,a* a‘ ercione, I. verdad con 
á I, f . ' *r * el p,ri" cipi0 1 “ « sentado hasta
de H ue, ... 8'° ne* f ara ,b0*ar Cün may<>- en favor

la nue,lra - 9 ,,e «  1» uu.ca verdadera, y para deducir nía, 
rigurosamente que un sacerdote del Altísimo merece con harta
y  10 4 «  i —  «.ue adoró' h  S

fin Í V * rdad ,qUV a r* 'igi° n fundada p»r «1 hü° Je Dio, con a 
ce, D.r  la'd ü "  e* ’ ha *id°  conv«<¡Js muchas
, ’  P“ J * d P̂ 7 C,0nde • "  raini*lr° ,  ** Je lo» mortá-
de t’amaTo, í,,mpo de la H -isic io n , de las cruzaos y
de tanta, otras época, de od.osa memoria. Esto prueba que .,0 hay
ninguna c o „ ,  por sagrad, que sea, de que no pueda abusarse 
lo, hn" I* "0 l  filo*ofis," °  • confundiendo las instituciones coa 
relivh. bres' h‘ t pr*,endlJ° deprimir y hacer aborrecible i U
.Ú s .e c  t . r rqUl ,  Terdadero* reconocen la pureza de
au. verd.de. sublimes, y ,1 lamentan los ultrages con que el fa- 
na.ismo y U hipocresía I. desfiguran, también predica» que sm

o s ? dr  r ím  ‘  T  Enhorabuena desapareara la escan­
dalosa opulencia de alguno, parásitos que insulta á la huráihie y

püfblo* Ú7 P ó**/4 re' ,* ÍOn: maí aque,l° 5 1 ue h ablan '.!pueblo el lenguage de I. verdad , que enseñan las mázimss ¿e 
la sana moral evangélica, que predican I. virtud con .1 ejemplo 
que componen lo. ánimo, dividido, con I. dulzura y prudencia

Ío's emn'0™ '0*' ^  caracter aagr»do a la unió» de
los esposos, y que en lo. ultimo, momento, de la vida sumi-

:  Z Z  a\ CT ,  * l> re'ÍgÍOn 4 l0* enfe' “ 0■  9 «  yacen en el lecho del dolor, esto, seguramente son dignos de una -uUn-
tenc.a honrosa, no tolo suficiente, sino abundame, porque el ;,ár-
roco es el padre adoptivo de lodo. lo. miserable*. y de be poder
decimal hambriento: toma este ¡ ¡a Providencia ne abandona á

E*. ‘ ÍberUd no Pucde considerarse segura , mientras que el 
amor á el a no penetre en la mas. de los pueblos; y los oárro- 
co. sou e «culto mas eficaz , aino ,1 único, par. infundí este

\ Ü \ mT  dt U raucbeJulllbre este debe ser el primer
tendró \  ,lu5trac,“n popuUr- Tengamos buenos párroco., y 
tendremo, bueno, ciudadanos basta *„ |,s IufiraM £|a.;PS , \ \
ideas sobrenaturales tienen nn imperio ¡..esplicabl» sobre t ¡ es- 
piritu humano.

El sistema .ocial está eaenci.lmente unido con el relmoso v 
eu.lqmer. «p.rauon que se intentase entre lo, do, , principal! 
mente ahora serta un acto „ „  solo peligio-o.sino de p u í. demen­
cia. , Legisladores, padre, de I. p a „ ¡ . ,  pesad bie„  vuestra sa_ 
biiiuna este grave asunto! Si el tesoro nacional no puede desde 
lutgo proporcionar los fondos necesarios para la congrua de loa 
párroco,, determínese inmediatamente «I mod. con que la bau 
de suphr lo. pueblos, y no se deje por ma, tiempo en el ab.n- 
d.no y penuria á hombre, cuy, prosperidad ó .«.seria puede in­
fluir en el progreao ó atraso de la causa de I» libertad y d, 
razan. La necesidad e, on gv . de grande, crímenes pnv.r de to­
dos los medios de subsistencia a un# clase numerosa , SUnnU* 
fuese inútil, „ „  praporcmnsrle otros, no es reformar; e, bncer 
•na lista de proscripción «poniéndose á graves riesgos.

(Gaceta del gobierno.)

Influencia del gobierne austríaco en Nápoles.

Todo, nuestros corresponsales italianas convienen en pintar 
las Do, S,chas como un pais muy prózi,no á volver á caer com- 
plelanicute bajo la fécula .leí Austria. En Ñipóles nada ,e publi­
ca sin I, aprobación del embajador Lehzeltrrn: con él *e ron. ier- 
lau la, medida, de poli, ia polit.ra , y con él se arregla el suU.ua 
de denunciación , sospechas, arrestos preventivo» hasta las e,t»c- 
midadea del reino. Ls relación circunstanciada de las prisión es 
persecuciones y prohibí,iones seria demasiado molesta: pero e 
bueno observar que á pesar de esto au„ están descontento,
Y lena dulcido que la cusa marcha despacio, y I. diplomacia ru­
sa echa en cara al gobierno napolitano au Uujidad , no obstaule 
la sunusiou que eate lia inanifsstado.

La fuerza armada que ocupa á Nápole. ofrece mucha seguri­
dad á los serv.dorca de la Santa alianza. Adema, de los

Ayuntamiento de Madrid



, ue cuestan bastante caro. par. ser una buen, guardia r e . l , la 
guardia di anore y I» guardia di Sieeur.xza se »»" '»Pur8*do 
Ae t .l modo' , y I . p o li" , ha din,.do tan magistralmente su or 
ganiaacion que'se ii.onge.n de haber hecho esto, cuerpo, dig­
no. de tod. confian,,. Con las tropa, de linea se b . ‘ c a b id o  
en el mismo sentido, y ademas .e veri.n tlanqueada» por 30,000 
austríaco, en cortísimo tiempo, si diesen algún mot.vo de sospt- 
cha. Esto no impedirá .ín embargo las conspir.c.one. : es prenso 
que se descubran algunas , y todo, aguardan que no tardará mu­
cho en suceder. ,

Quien de crédito á la Gaceta de Ausburgo dirá que no hay 
liberales en «1 reino de Nápole. , ó que son tan poco, que son in­
significantes : pero esta aserción es tanto mas estrana cuanto los 
patronos de este mismo periódico hace seis mese, que .e estan es 
forrando en precaver ,1 rey justamente contra los progreso, del 
liberalismo entre lo, vasallas. Ahora poco una larga ,  pesad, 
memoria impresa en la propia ciudad de Ausburgo , com a en 
la corle de Nápole, y servia de memorándum á todos , cuyo pa­
pel manifiesta la solicitud germánica, poda» ^.granas con que 
los jacobinos y revolucionarios amenasan 1» Italia, fc.1 libera 
(d ic. este papel) e. incompatible eos. la monarquía-, pues mina y 
destruye sus cimientos, y es tan exigente, y quiere progresar en 
términos que si le toleran una ver. preparáis su futura victoria. ,a 
menor ronersion tiene por consecuencia una abdicación sin re­
medio. Será demasiado Urde cuando queráis detenerla : la mo­
narquía está perdida y bien pronto ,e precipitará en un abismo. 
1. ,  reguedad de los vasallos engañados por los jacobinos no debe 
«tenderte al rey que quiera conservar su herencia , y salvar sus 
mismos vstallos etc.

Pero las rarlns de Italia y  la, noticia, mas cierta, desmien­
ten á la Gacela de Ausburgo sobre el estado de la opinión pú­
blica , y sohre las causas á que su último articnlo atribuyela 
mudania que lia habido en las disposiciones de Fernando II. ve­
remos el resultado que estas tienen , y si son duraderas la, vic­
torias de la Santa alian».. (Correo francés.)

Noticias del reino.

P A M P L O N A  19 de octubre.—  A yer llegaron á E lzabu- 
r:i unos 100 facciosos procedentes de Baztan. Según relación 
de esto* tuvieron anteayer un pequeño ataque con la guarni­
ción de Elizondo, siendo su pérdida 4  muertos y 6 herido,, 
y  la nuestra dos tiradores m uertos, ignorándose el nútneio 
de heridos.

Nada sabemos hoy de la situación de nuestras tropas ni 
de los pantos que ocupa la facción. Del pretendiente se dice 
que corre por V izcaya. U n  roncales que ha llegado hoy ha 
asesorado que muchos de los facciosos que manda el cabeci­
lla ^Mancho, se han pasado á la columna de Linares, la m ­
inen ha añadido que á este brigadier se presentó un espi­
tan procedente de Bayona ron la agradable noticia de la pró­
xima llegada del general Mina.

E l comisario regio ha visitado esta tarde ¿ los Urbanos 
que siguen en la cindadela, continuando en la fatiga como
verdaderos veteranos. No es estraño, en sus filas se encuen­
tran muchos que el año (le i 8 a3 lanzaron infinitas bom­
bas y otros proyectiles contra las hordas facciosas y  los sol­
dados de Angulema.

V I T O R I A  27 de octubre. —  Señor redactor del Bole­
tín de esta provincia: Entretanto que testigos presenciales y 
mano de mejor temple describe y  nos pinta el heroico y so­
hre humano valor de los Urbanos de Cenicero , por lo que 
interesa á la hermosa causa de Isabel 11. y  para ejemplo y 
satisfacción de tantos valientes del misino uniform e, no pue­
do menos, lleno de admiración y patriótico entusiasmo, de 
apresurarme á dar publicidad á rasgos de decisión , valor y 
denuedo iguales, ó tai vez superiores, á las defensas de V i­
toria , de K iv a r , de V illa rra jo , de Vergara y de Bilbao. 
Cuarenta Urbanos de la villa de Cenicero acaban de reno­
var entre nosotros el sublime heroísmo de los 3oo esparta­
nos de Leónidas en los estrechos de las Term opilas; sorpren­
didos y acometidos aquellos eú su propio pueblo por los 
vándalos reunidos en Navarra con su traidor gefe Ziumala- 
carrcgui á la cabeza , pueden aprovechar momentos y relu- 
giarse á la torre de la iglesia: no hay horrores que aquellos 
uo cometan en el pueblo, no hay intimación de vida y de 
muerte que no propongan á los encerrados U rban os, mas 
esto* , ya veteranos é  ingenieros por el instinto de propia 
conservación y  admirable serenidad que sostienen , arrancan­
do las losas de los sepulcros y  cuanto á proposito encuentran, 
forman trincheras y parapetos, y  rompiendo en seguida la 
escalera de la torre se quedan aislados arriba , resuellos á 
vencer ó perecer ton gloria. Efectivamente ya en esta im ­
ponente aptitud reparten desde las troneras de la torre y bó­
vedas de la iglesia la muerte y el estrago entre lo» infames 
vándalos , que poseídos del furor de la rabia é impulsados 
por su cobarde gefe ponen fuego por cien partes á la iglésia, 
cuya parcial ruina solo sirvió para sepultar cutre sus es­
combros á una porción de la vil canalla. Siendo el resulta­
do de todo que después de un sitio de veinte y  tantas horas, 
y  de todos los infernales ardides del cobarde Zumalacarre- 
gu i, quedaron muertos á las balas y piedras de los U rb a ­
nos , y  por las ruinas de la iglesia ciento y tantos facciosos, 
sin una desgracia u¡ ligera de parte de los Urbanos , que al 
cabo de tantas horas salieron del sagrado recinto llenos del 
noble orgullo que da el triunfo, bien que á llorar sobre las 
ruinas de sus casas. Pero se mezcló en esta heroica defensa un 
hecho que rivalizó las glorias de Guzm an el Bueno en los 
muros de Tarifa. Entre los valientes de la torre de Cenice­
ros estaban los herinauos Bujandas , cuya madre aprehendi­
da por Zumalacarregui fue presentada á sus hijos , y  amena­
zada de muerte si aquellos no se rendía 11; comisionada al 
efecto para convencer de esto á sus hijos ofreciéndoles la vi­

da & c. Se acerca aquella señora á la puerta de la torre, hi~ 
ja nao desús hijos, entreabre dicha puerta, loma del bra- 
xo é introduce i su madre cu la to rre , y  se la pre*enU 
desde las troneras á Zumalacarregui y toda su «chusma ame­
nazadora, diciendo en voz llena de fuego y robusta, «donde 
perezcan los hijos también perecerá la madre ?MO> y r a ­
die se salvaron, y  se pasó su pe igro , su g or.a. ' *
na ¡M atrona ilustre superior a las decantadas de E  p 
y de Roma ... Y o le  saludo y doy entre lágrimas de gozo a 
L a s  tierna enhorabuena ! Con valientes como tus hijos y  sus 
compañeros....nuestro triunfo ó sea el de la causa de 
tra inocente adorada R ein a, es seguro. Imitadles,
Urbanos de la España toda, y.... como el humo desapare 
cerán los traidores de todas parles! . . . .

Sírvase vend. señor redactor, dar lugar en su periódico 
i este artículo tan interesante por su contenido, a lo que 
quedará agradecido S. S. S .= U n  U rbano (B. de Alava)

E l pretendiente todavía permanece en O n ate , se cree qu
encamado porque no se da á ver del público. .

_Zumalacarregui con sus hordas se ha embo <
duda para poner en salvo los éfectos cogidos entre Uwucero
y Logroño,^pues ademas de la parte del convoy q n ^ r a p o ,  
alivió de peso á do* grandes galeras que desde C a t a t o * e  
nian con géneros de comercio para vanos pneblos de la IV o 
ja alta , asi es que nada sabemos de su paradero en los (tre*

Ul™ a  díüiiion de O -D o vle , bajó ayer á la  llanada de Á la ­
va V se situó en A leg ría , Guevara y Durana cubriendo las 
avenidas de Guipúzcoa. Esta mañana ha salido nuestro co­
mandante general escoltado por los artilleros m o n ta d » -ó  
r¡,¡endose hácia Salvatierra : se presume que vaya a Alegría 
paDra verse con O -D oyle. Desde las tres de esta larde se sien­
te fuego por aquella parte y en este momento que son las cin­
co continúa sin que sepamos el motivo.

E l fuego que se oia en esta ciudad desde ayer a las tres
de la tarde era con la facción navarro-alavesa mandada por 
Zum alacarregui, que logró envolver i  ? Í m

tros situados en Alegría con el general O - I  ) • o
noticias que han llegado anoche y esta mañana estos dos c a r ­
pos han debido sufrir bastante, lo c erto es que e n h e n o  
L ento se vuelve á sentir el fuego b a ca  el m . m ^  X 
marchan en su dirección todas las tropa? 
bia eu esta y todo el resto de la divi.iou del general O -D oy
le *e cuenun prodigios de valor de nuestros benemer. o 
defensores que han sabido vengar 6 '"^ sa m e n .e  sns perdí 
no sabiéndose hasta ahora i  cuanto ascienden las del enenn0 .

I

M A D R I D  3 i  D E  O C T U B R E .

Se dire que de resultas de un estraordinam que ha lle­
gado esta tarde con noticias poco favorables a ana b rin d a  
de nuestro ejército, el señor ministro de la guerra ha 

dimisión de su cargo.

Continúa la memoria sobre presupuesto*, presentada á las 
Córtes para el próximo ano de i 835 .

.O ,,  v el ort. L de I» instrucción de i 3 de )unio del mu 
a l i ñ o  5 eacentuaron de contribuir por fruto, civiles los Ine- 
Z  roiiU* del estado eclesiástico, fuera de lo.

~ í  - " d i  5  í S K K t
S  T p i „ . » i r . . . . . . . . . . > » •  •'

í‘4  »  u  -  -

a . I . p ~ * a

d 15 lie Dai . Utensilios y de alojamientos , y lamUicn en la 
tilladas d̂e catastro , deí equivalente del i . , - * .  » £ «  
lesquicra otras denominaciones que tenga y )ibre „
fincas ó posesione, territoriales y comercia lea , puedan libra y 
licita,nenL comprenderse en igualdad con lo, ‘cl' ,  u 
clares, todos y cada uno de lo, bienes territoriales del »_ do ecle^

L stico  secular y regular ‘ - “^ V d e b ^  fiacÍr especial 
quicido, y poseídos , y aunque de ello se ueo

é individual » Je >br¡1 de, miimo »,'o . se concedió

también "al Rey indulto para que válida libre y

cantidad de diez millones que actualmente pug , q P
• . 1 ,1.1 ini rfleriüa» concesiones. i-a» ,|C

el subsidio en 10 millones de leales , V
será entonces un término medio entre los do e» que se bal.ia ta

,„ta .7 ,i o . u .mu»,. i, Acm»..«•“ » (Jt

Renta, á la cesación de U franqmci. del puerto de Cádiz á a 
mayor importación de frutos y género, del cstrangerq ; á U es- 
portacion mayor también de productos nacionales : á la agrega­
ción de los valores de subvención , almirantazgos , reemp azos. 5 
por .00 de reintegro á lo, consulados, que no habiendo sido rom- 
prendido. en los año, anteriores, lo fueron en aquel, en virtud 
del Real decreto de 5 de noviembre de , 83a; y otras causas en- ( 
tre las cuales cuenta igualmente la dirección el celo y cuidado­
sa vigilancia. Alguna baja ,e especia,citara en el presente ano,
„ í  por la interceptación de las aduanas de Cantabria, romo por 
la. franquicia, de comercio que ha declarado el gnfc.eruo m»r-\ 
tugues par. mis puerto, en Lisboa y Opor.0, y por el «atimuio 
que el contrabando ha recibido en la colonia Ir,«cesa de Argel.
A  pesar de esa. circunstancias ^espera un aumento para el ano 
de iS 35 , con la mejora y menos costosa organización del res­
guardo : con 1.  «tensión de nuestro comarco á todos Ir. mares 
de Levante ', hácí» donde se indica y 'Ume.it> su movimiento y 
con la tea,lacio., en fin de las aduanas á la. 1ro ,i.erasjjiu er- 
lo, de las provincia, exe.il,¿V Recibirá también esta renta espe­
cial impulso, que se hará resa lir  en las demás se libre i .  
comunicación y el gobierno entra en trato con lo. nuevos esta­
do, de America, de donde tal vez tomaría origen una nueva era 
fecunda en resultado, par, el comeé, ,o y la hacienda española 
No es pues exagerado tengamos espera...* de que tales citisas pi - 
duzea„P »n aumento de á-OOO.OoO.zk reales: M  aranrel ele *.t.- 
puias que acaba de publicarse, ofrecerá «tro de '
nuevo arreglo de derechos sobre fruho, culo.ii.k-» , a
la suma de un millón , contando adema, (andadamente « »  una 
mejora de fr.ooo.ooo por los áram eles dc-entrada que- se «tan 

: concluyendo , y  en los que se adopta una ba,a de d«'«cbo,eu los 
géneros y efectos estrangeros. Agregada á-estas can .dado, 
3*000,000- de reales,  sacados de los. achuru» de ba anea y teatro 
de Oriente , tendremos para el año próximo . si algu.s acó» s;.-  
mienlo inesperado no viene á frustrar nuesiro, cálruU.s un o- 
tai de mas de en la cenia de las aduana, de ib.ooo 000 de rea.rs.

La cuestión de árameles, señores, es muy delicada , pues 
siendo la agricultura nuestra principal riqueza, 
valdrán tanto menos cuanto m is recarguemos al com en» e-tran- 
gero que «os los e.trae. Es evidente de que s, con nna ruM.a .n - 
t,«pación ó capital podemos fabricar 53 varas de g e n e r o p  ro­
ducir ,3  fanega, de trigo, y tt» estrangeros por su 
misma cantidad fabrican io i varas del mismo genero y fw lb ^ -  
tieuen .8  fanega, de trigo, nos será mas ventajoso basta cié.lo 
pumo cambiar el producto rural por el industrial que no. 
ofrezcan los ingleses ó franceses que labncat lo noso ros «lamo*, 
asi como aquellos tendrán mayor venta,a en el cambio recibien­
do nuestro trigo, que cultivándolo ellos mismo,. Impidiendo con 
prohibiciones ó restricción., exagerad,, este «o««do> mutua- 
Lente ventajoso, nuestro, productos rurales perderá., la .miad 
del precio que le, hubiera dejado un libre cambio.

Tale, son las consecuencias perniciosas del sistema prohibi­
tivo. cuando «*te «o «  'imita á proteger industria cuyo ra­
mo pueda proveer las necesidadea de la nación, ó radicare 
ella á Precio, t.»  equitativos como la eslr.ngera ó poco menos. 
Por desgracia los errores económicos cometidos anteriormente no 
permiten la aplicación del principio con todo rigor después de 

 ̂ -* in.  i/ii ranitaU» fibricaa co‘to*a» y «lialraidoa «M em-
hsjo un regime,, de «bect^

bien entendida. Mas este mismo reparo y miramiento ...ve dé­
l o  para la industria que la necesidad fuerza á proteger, c u ..-  

So laLantidad de sus productos no satisface 1.  demanda de lo.
' <nrp« • y no habiendo entonces medio humado de «mpe 

T T I o r a b a L d o  bV,o semejante hipótesi Reaf b.ciend. 
l l r d l  enormes sumas, sin que la industria bag. notable, progre- 
L  T a l«  son, me parece, la, consideraciones á que debe ateu- 
derse eii 'a formación de los aranceles, y que procurare no «

^ ^ ‘ “e r S r i :  C  í m t i r a r  ,0, vicio, de I. sdmi 
nistraclon y''as reformas que deberán adoptar-e. Nuestra siatem 
di re., as se compone de impuesto» directo.é .«directo, . con. 

'  la, .lema, naciones: pero con I. notable diferencia de ser mu 
. ■ , T I  naturaleza y repartimiento en la, diversa, prov,......
dHTe 10 y por consiguiente mas sensible su pe.o en unas q , 
t ,  otras ilacen le también mas complicado las diversa, cías, ,c 

le los impusstos que recaen sobre los consumos, y la eo 
r L e  reina en ^productos de las contribuciones diferí* 
Solo á la fuerza moral del gobierno representativo es dado e,M 
Mecer la igualdad en los gravámenes del estado: y no dudo,»* 
ñores que coi. ella nuestras renta, redituaran á lo menos 
millones de reales mas , sin que por eso resulte.. »ue. ras carg 
ni siquiera tan onerosa, como lasque pesan sobre lo, demas pu

b'0,LuI súmenlos calculado, par. el año de .835  , con respac 
á las del año común del qu,oque,lio de .833  
de la, medida, que y . se ha» indicado , son lo. ..gu íeles:

años corridt 
00 parte d 
rior y mas 
pío» lisong-: 
reino se res 
e«i un estad, 
sublevadas, 
d|rl presupi 
id desfalcos 
niedios estr 
pfeesidad.

Por lo, arbitrio, y atr«»o> amorti.acion. . . 5.ooo, 000.
Fruto» c iviles................................  ' ..............  7 000,
Los derechos de puertas, contando desde mar-

zo en que cesa el arriendo...........................  . 0 .833,3  i o.
Subsidio del clero..............................., , , - ........... .....
“  . .......................... ib .000,000.
De Puerto-Rico y la Habana.......................... i 3 .ooo,ooo.
L  , ..........................  10.000,000.
Tabaco.................................................... ........................

Suman los aumento, probable,. . . . 9 . . ^ 3,333 . ■
\  ascendiendo el déficit demostrado á. . .54.bG9.oa5,

Queda reducido i. . • 62.835,732.
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Para llenar este v.eío contamos, entre lo, recurso, eMr. 
diñarlos , con algún pequeño resto del empréstito de 400 <«*>'. 
Le cubierto, que «a» los desfalco, y necesidades urgente, . f 

uyo objeto se debe contratar : entre lo, ordinario, , ron 
crédito, que el te-oro reclama de Navarra y prov.nc.es Va. 4  
„ d ,a  .le difícil si y» «o imposible realización , y con los «M 
** .i.’ „|> i fieros y segundo» contribuyentes, que asciende»

también muy incierta , sobre todo si atendemos , q«t d . aq«j 
„„  I,.n llezadu * percibirse ni siquiera 6 millones

* •  hacienda ,  de guerra eu lo, J
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anos corridos despue» de su establecimiento. Sin embargo , co­
mo parte de dichos créditos pertenecen á una época poste­
rior y mas miente que los que liquidan las comisione», podre­
mos iisong'arnos se recaude algo si el sosiego v paz interior del 
reino se restablecen. Pero si por di‘ gracia continuase la nación 
(L un estado de agitación molesta , y algunas de sus provincias 
sublevadas, como ahora lo están , lejos de esperar aumentos 
df I presupuesto de ingresos de este año , temamos fundadainen- 
td desfalcos , que solo podrAn cubrirse t°n el rrélito ó con otros 
idedios pstraordinario» , que hará indispensable» mis imperios» 
necesidad. ( Sé concluirá.)

C O S T U M B R E S .
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¿E n tre <¡ue gente citamos?

Henos aquí refugiándonos en las costumbres: no lodo 
ha de ser siempre política ; no todo facciosos.

Por otra parle no son las costumbres el último ni el 
menos importante objeto de las refortnas.Sirva pues solo es­
te pequeño {íreámbulo para evitar un chasco al que iorme 
grandes esperanzas sobre el título que llevan al frente estos 
renglones, y vamos al caso.

No hace muchos dias que la llegada inesperada á [Ma­
drid de un estrangero , antiguo amigo mió de colegio, me 
puso en la precisión de cum plir con los deberes de la hos­
pitalidad. Acaso sin esta circunstancia nunca hubiese yo so­
lo realizado la observación sobre que gira este artículo La 
costumbre de ver y oir diariamente los dichos y  modales 
que son la moneda de nuestro trato social, es culpa de que 
no salte su estrañeza tan fácilmente á nuestros sentidos ; mi 
amigo no pudo menos de abrirme el camino que el hábito 
tenia cerrado á mi observación.

Necesitábamos hacer varias visitas:im  carruaje dijimos; 
•ro un coche es pesado ; un cabriolé será mus ligero: no bien 

.o habíamos dicho , ya estaba mi criado en casa de uno de 
os mejores alquiladores de esta C o rle , en comodidades so­

bre todo , de esos que llevan dinero por los que llaman bom­
bes decentes , donde encontró efectivamente uno sobrante y  • 
desocupado que para calcular como seria el maldecido, 
no se necesita saber mas. Dejó mi criado la señal que le pt- • 
i'.ieron y dos horas después ya estaba en la puerta de mi ca­
sa un birlocho pardo con varias capas dé polvo de todos los 
dias y calidades, el cual no le quitaban nbnCa porque fio se 
viese el estado en que eslabi y aun yo tuve para mi que lo 
debían de sacar en loí dias de aire á tomar polvo para que 
le encubriese las macas que tendría. Q ie  las ruedas habían 
rodado hasta entonces no se podía dudar; que rodarían 
siempre y que no harian rodar por el suelo al que dentro 
fuese de aquel inseguro mueble, eso ya era otra cuestión; 
que el caballo había vivido hasta aquel punto, no era dudo­
so; que viviría dos minutos mas , eso era precisameule lo 
que no se potlia menos de dudar cada vez que tropezaba con 
su cuerpo , no perecedero sino ya perecido, la curiosa visual 
del espectador. Cierto ruido desapacible de los muelles y del 
«•ge le hacia sonar á hierro como si dentro llevára medio 
rastro. Peor vestido que el birlocho estaba el criado que lo 
servia y entre la vida del caballo y la suya no se podia atra-
vtsarconcienzudamenle la apuesta de un solo real de vellón:
por lo «nal comidos, por lo estropeados, por la poca vida en 
fin del caballo y el lacayo, por la completa semejanza y  armo­
nía qoe en ambos entes irracionales se notaba hubiera creído 
cualquiera que eran gemelos, y que no solo habiau nacido 
á un mismo tiempo, sino que á un mismo tiempo iban á 
-morir. S i andaba el birlocho era un milagro; si estaba pa-^

Íado uii capricho de (Joya! Fue preciso couíormarrios co nes- 
e elegante mueble: subí pues á el y tome las riendas , des- 
.ues de haberse sentado en él mi amigo el estrangero. Reti­

róse el lacayo cuando nos vio en tren de marchar y lúe á 
subir á la trasera; sacudí yo mi fusta sobre el anim al, con 
mucho liento por no acabarle de derrengar, ¿mas cuál fue 
mi admiración cuando siento bajar el asiento y veo alzarse las 
varas llevantando casi del suelo al infeliz animal, que parecía 
uu espíritu desprendiéndose déla tierra:’ ¿ Y qué dirán vinds.

33,333 . > 
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que era? que el birlocho venia sin barriguera y lo mismo fue 
poner el lacayo la planta sobre la zagr, que á manera de ba­
lanza vino á tierra el mayor peso y subió al cielo la ligera 
1 esi'Ienria del que tantum pellis et ossa fu it.

Evlo no es conmigo esclamé ; bajamos de! birlocho y  á 
pie nos fuimos á quej.ir y reclamar nuestra senaI á casa del 
alquilador. Pieguntamos y  volvimos á preguntar y nadie 
respondía, que aqui es costumbre m uy recibida: pareció por 
fin , un hombre, digámoslo asi, y un hombre tan mal enca­
rado como el birlocho: espósele el caso y  pedile mi señal en 
vista de que yo 110 alquilaba el birlocho tara tirar de él, sino 
para que tirase él de mí.— ¿Q ue tiene V . que pedirle á eso 
birlocho y á esa jaca sobre todo, me dijo echándome á la ca­
ra una interjécion espresiva y una bocanada de humo de uu 
maldito cigarro de dos cuartos? Después de semejante entra­
da nada quedaba que hablar.— Véale V . «’ l'tspacio, le conteste, 
sin embargo. —  Pues no hay otro, siguió ■ llriendo y  volvién­
dome la espalda ¡A  París por gangas ! a Sadió: diga V . se­
ñor grosero, le repuse, ya en el colino < le la cólera, ¿no se 
am ientan vdms. con servir de eia man :ra , sino que tam­
bién se han «le aguantar sus malos modo*? ¿Vind. se pone aqui 
para servir ó para mandar al público? P- tdicra V . tener mas 
respeto y ‘crianza para con los que son mas que él.— Aqui 
me echó el hombre una ojeada de arriba abajo, de estas que 
ai rebañan á la persona m irada, «le e*la» que van acompaña­
das «le un gesto particular de los labios, de estas que no se 
ven sino entre los majos del pais y  con interjeciones mas ó 
«Henos limpias.» Naide es mas que y o , «1 ou caballero ó don

lechuga; si no acomoda, dejarlo. ¡ Mire V. con lo que se vie­
rte c la ro r  levosa I A  ver chico saca un bombé nuevo ¡ahí 
en el bosillo di- mi chaqueta debo tener uno! Y  al decir esto 
salió una «nnger y dos ó tres mozos de cuadra ; y llegáronse 
i oir cuatro ó seis vecinos y catorce ó quince curiosos tran­
seúntes, y  como el calesero hablaba en m»jo y  respondía en 
desvergonzado, y fumaba y escupía por el colm illo, é insul­
taba i la gente decente, el auditorio daba la razón al calese­
ro , y le aplaudía y soltaba la carcajada y le animaba á se­
gu ir; en fin, solo una retirada á tiempo pudo salvarnos de 
alguna cosa peor, por la cual se preparaba á hacernos pasar el 
concurso que allí se habia reunido.

¿Entre qué gentes estamos , me dijo el estrangero asom­
brado? ¿Q u é modos tan raros se usan en este pais ? O h  es 
casual, íe respondí algo avergonzado de la inculpación; y  se­
guimos nuestro camino. E l dia habia empezado mal y yo 
soy supersticioso con estos dias que empiezan m a l: verdad es 
que en punto á educación y buenos modales generalmente se 
puede asegurar que aqui todos los dias empiezan mal y  aca­
ban peor.

Tenia mi amigo que arreglar sus papeles, y fue preciso 
acompañarle á una oficina de policía ¡aquí verá V .,  le dije, 
otra amabilidad y otra finura! L a  puerta estaba abierta y 
naturalmente nos entrábamos, pero no habíamos andado 
cuatro pasos, cuando una especie de portero vino a nosotros 
gritándonos. —  ¡Eli! ¡hombre! ¡á  dónde va \ .! fuera. ¡Este 
es pariente del calesero, dije yo para m í; salunonos fuera, y  
sin embargo esperamos el turno.— V am os, á dentro ¿qué 
hacen vmds. ahi parados? dijo de alli á un rato para darnos 
á entender que ya podíamos entrar ; entramos, saludamos, 
nos miraron «losoficinistas de aquellos de arriba abajo, no 
creyeron que debian contestar a l saludo; se pidieron mutua­
mente prpel y tabaco, echaron un cigarro de papel, nos vol­
vieron la espalda , y á una indicación mia para que nos 
despachasen, en atención á que el estado no les pagaba para 
fumar sino para despachar los negocios: tenga V . paciencia, 
respondió uno, que aqui no estamos para servirle á V .-  Aver, 
añadió dentro de un rato , venga eso y cogió el pasaporte y 
lo miró — ¿ Y  V . quién es ? — E l amigo del señor. —  ¿ Y et 
señor? algún francés de estos que vienen á sacarnos los cuar­
tos —  Ten-a V .  la bondad «le prescindir de insultos, y ver 
si está ese papel en regla. - Y a  le he dicho á V . que no sea V . 
insolente, sino quiere V . ir  á ¡a cárcel.

Brincaba mi estrangero, y  yo le veia dispuesta a hacer 
un disparate.— Am igo le dije,'aqui no hay mas remedio que 
tener paciencia— ¿Y qué nos han de h acer?-M ucho y malo.
—  Será injusto— ¡Buena cuenta! Logré por fin contenerle.—  
Pues ahora no se le despacha á V . : vuelva maiiana. 
•Volver.?— V u élva V . y calle V .— V a y a  V . con D.os^

Y o  no me atrevía á mirar á la cara á uu amigo.— ¿troten 
es ese señor tan altanero me dijo al hajar la escalera y tan
fino v tan..... ¿Es algún príncipe?— Es un escribiente, que
se cree la justicia , y el primer personage de la nación: como 
está empleado se cree dispensado de tener crianza.....

¿ Y  aquí tiene todo el mundo esos mismos modales según 
voy viendo? ¡O h !  no ; es casualidad. C‘est drole; iba dicien­
do mi amigo y yo diciendo: ¿entre que gentes estamos.

M i amigo quería hacerse un pantalón; y le lleve a casa 
de mi sastre. Esta era mas negra: mi sastre es hombre que 
me recibe con sombrero puesto, que me alarga la ma^io y 
me la aprieta, me suele dar dos palmaditas ó tres, mas 
bien mas que menos , cada vez que me ve, me llama simple­
mente por mi apellido , á veces por mi nombre como un an­
tiguo am igo; otro tanto hace con todos sus parroquianos ; y 
no me tutea, no sé por que: eso tengo que agradecerle loda- 
via. M i francés nos miraba á los dos alternativamente: nu 
sastre se reia , yo mudaba de colores, pero estoy seguro que 
mi amigo salió creyendo que en España todos los caballeros 
gon sastres ó todos los sastres caballeros. Por supuesto que el 
maestro no se descubrió, no se movió de su asiento, no hizo 
gran caso de nosotros , nos liizo esperar todo lo que pudo , se 
empeñó en regalarnos un cigarro y en dárnoslo encendido et 
m isino; cuantas groserías en fin suelen llamarse franquezas 
entre ciertas gentes.

Era por la mañana: la fatiga y el calor nos habían dado 
sed: entramos en un café y pedimos sorbetes.— ¿Sorbetes por 
la m añana, dijo un mozo con voz brutal y gesto de burla. 
¡Q ue si quieres!— ¡B ravo! dije yo piru mí ¿no presumía yo 
que el dia habia empezado bien ?— Pues traiga V . dos vasos 
pequeños de limón.....— Vaya ¡hombre! anímese V . ;  tómelos 
V . grandes, nos dijo entonces el mozo con singular franque­
za , si tiene V. cara de sed.— Y  V . tiene cara de morir de 
un silletazo, repuse yo ya incomodado: sirva V . con respe­
to; calle y no se chancee con las personas que no conoce, y 
que están muy lejos de ser sus iguales.

Entretanto que esto pasaba ron nosotros en un contiguo diez 
ó doce señorito» de inuy buena» familia» jugaban al villar con 
el «nozo de éste que estaba en manga» de camisa , que tuteaba i  
uno, sobaba i  otro, insultaba al de mas allá y se hombre ba 
con todos: ludo» eran uuoa. ¿Entre que gente estamos, repelí yo? 
jc ‘e»t drole ! repetia el íraucc».

¿ Es posible que nadie sepa ocupar aquí su puesto? ¡Hay tal 
confusión declases y personas! ¿ Para qué cansarme eu enumerar 
los demás casos que de este género en aquel bendito dia nos su­
cedieron ? Recapitule el lector cuántos de estos le suceden al dia 
y le están sucediendo siempre, y eso» mismos nos sucedieron á 
nosotros. Hable V. con tres amigos en una mesa de un cafe ; no 
tardará mucho eu arrimarse alguno que nadie del corro conoz­
ca , y con toda franqueza meterá »u baza en la conversación. Va­
ya V. á comer á una fonda y cuente V. con el mozo que ha de 
servirle como pudiera V. contar con un comensal: él le borda­
rá á V. la comida con chanzas groseras; él le hará á V. pregun­
ta» fraternales y amistosa» , ... él.. Vaya V. a una tienda á pedir 
algo. — ¿Tieue V. tal cosa? — No señor, aquí no hay.— ¿V »abe 
V. donde la encontrarla ? To ma ! ¿ que sé yo? busquel» V..

Aqui no hay. —  ¿Se puede ver al señor de tal , dice V. eu una 
o fic in a .-Y  aqui es peor, pues ni siquiera conte.tan rio. ha 
entrado V. como si hnbiera entrado un perro. —  ¿ V i V . A 
ver un establecimiento público? —  Vea V. qué raras , qué voz, 
qué espresiones, qué respuestas, qué grosería.-Sea V. grande de 
España, lleve V. un cigarro enrendido. No habrá aguador ni car­
bonero que no le pida la lumbre , y le detenga en la calle y le 
manosee y empuerque su tabaco, y se lo vuelva apagado. ¿ Lene 
V. criados? Haga V. cuenta que mantiene V. á unos cuantos ami­
gos,ellos llaman por su apellido seco y desnudo á todos los que lo 
sean de V ., hablan ruando habla V. , y hablan ellos : ; : ¡Señor.
¡ Señor! ¿Entre quégentes estamos? ¿ Qué orgullo es el que impide 
A las clases ínfimas de nuestra sociedad acabarde reconocer el pues­
to que en el trato han de ocupar? ¡Qué trastorno es este de .Jea. 
y costumbre!

Mi trances habia hecho todas estas observaciones, pero no ha­
bia hecho la principal : fallábale observar que nuestro pais es ti 
pais de las anomalías : asi que al concluirse el dia , amigo, me 
dijo , yo he viajado mucho: ni en Europa ni en América , ni en 
parte alguna del mundo he visto menos aristocracia en el trato 
de los hombres ; esle es el pais á donde yo me vendría á vivir; 
aqui todos los hombres son unos: se cree estar en la antigua Ro­
ma. E11 llegando A París voy A publicar un opúsculo en que 
pruebe que la España es el pais mas dispuesto A recibir....

_■ Alto Ahí, señor observador de un día, dije A mi estrangero
interrumpiéndole: adivino la idea de V.; lasobservacioi.es que V. 
ha hecho hoy son ciertas ; la observación general empero que de 
ellas deduce V. es falsa: esa es una anomalia como otras muchas 
que nos rodean y que solo ae podría esplicar entrando en p .rrneno- 
re.  que no son del momento: este es desgraciadamente el pai» 
menos dispuesto A lo que 3'. cree , por mas que le parezcan A V. 
todo, unos. No confunda V. la debilidad de la senectud con la 
de la niñez : ambas son debilidad , las causas son no obstante 
diferentes, esa franqueza, esa aparente confusión y n.vela.mentó 
estraordinario no es el de una sociedad que acaba, es el de un* 
«ociedad que empieza: porque yo llamo empezar... —  ¡Olí • *> , “  
entiendo. — ¡ C ‘e»t drole! ¡C ‘est .¡role ! repetia mi (ranees.

— Ahí verá V. , repetia yo , entre qué gentes estamos.
Fígaro.

V A R I E D A D E S .

Continua el articulo sobre las máquinas de oapor inserto en 
nuestro número i o 5 .

L as cansas de los defectos de la máqoina consiruida so­
bre los principios de N tw com en , cada día se hacían mas 
evidentes. Se observaba que el vapor no podía condensarse 
hasta el grado necesario para producir nn vacio aproxima­
do , sin que el cilindro y el agua contenida pudiesen iniciar­
se hasta llegar á una temperatura inferior a tríenla grados, 
y que elevada el agua á mayor calor, debia producir en el 
cilindro una cantidad determinada de vapor, que d.sm inqi- 
ria por su re.istencia los efectos de la pres.on admosfcrií*. 
Por otra parte, cuando se procuraba formar nn vacio mas 
perfecto era preciso aumentar en mayor proporción las can­
tidades relaiivas del agua que se inyectaba, lo que aumen­
taba mas el gasto del vapor para llenar el cilindro.

Entonces conoció M r. W a t t  que para tener una maqui­
na , en la cual la cantidad de vapor que se ha de est.nguir 
fuese el mínimum, y  el vacío fuese el mas perfecto posible, 
era preciso disponerla de modo que el cilindro 1.0 conden­
sase porción alguna de vapor mientras esle lo iba llevando, y 
que el vapor comlensado y  reducido al estado de liquido, se 
hallase en una temperatura de treinta grados ó menor.

Haciendo reflexión sobreestás dos condiciones no tardo 
en conocer que para reunirías era preciso conservar el cilin­
dro en una temperatura tan elevada como la del vapor que 
recibe de la caldera, y que abriendo una comunicación en­
tre este ciliudro lleno de vapor, y  otra capacidad vecina lle­
na de aire, el vapor como (luido elástico, se precipita in­
mediatamente en este espacio hasta quedar en las dos rapa­
cidades en estado de equilibrio; y ademas de esto, que si se 
inyectaba en la segunda una cantidad suficiente de agua lna, 
el vapor contenido quedaría reducido al estado de agua 
y  que 110 entraría mas vapor hasta que todo el existente que­
dase condensado.

Tudavia se presentaba aqui una dificultad sobre el modo 
de hacer salir del vaso de la condensación to<la el agua liqui­
da , sin que entrase aire atmosférico. Dos medios le ocur­
rieron para conseguirlo, el uno el de añadir al vaso conden­
sador un tubo que bajase mas de 3 4  pies; de modo que el 
agua que descendiese por él por su propio peso, formase una 
colum na, cuya pesantez, escediendo la de otra columna a t ­
mosférica de igual basta, dejase el cendensador continuamen­
te exhausto, menos de la porción de aire que se introducía c»n 
el agua de inyección , que siempre perjudica á la perfección
del vacío Y  por este motivo se propuso estraer aquel aire por
medio de una bomba.

El seguudo medio consiste en estraer á un mismo tiem­
po el agua y el aire, por medio de una ó mas bom bas, me­
dio que tendría sobre el precedente la ventaja de poderse apli­
car en todas las situaciones de la máquina; y por tan pode­
rosa razón fue este el preferido, y se le «lió el nombre de 
bomba de aire.

Faltaba aun corregir algunos defectos en el cilindro de 
la máquina de NcMComen. É l  émbolo en esta se cubría de 
agua para impedir la introducción de aire atmosférico; pero 
esta misma agua, pasando poco á poco por entre la superfi le 
interior del cilindro, y lo circunferencia del émbolo, perjudica­
ba, evaporándose el vacío que)habia de queilar debajo del elidió­
lo. La misma agua y  el aire común que estaban continuamen­
te en contacto cou la parte superior del émbolo , y que al 
tiempo de bajar tocabau la superficie interior del cilindro, le 
quitaban mucho de su calor.

M r. W a tt  corrigió estos defectos aplicando í  la super-
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ficie del Émbolo sustancias grasicntas como aceites vegetales 

j> animales, y  cera, con cayo intermedio el émbolo ajustaba 
perfectamente con el cilindro ; añadió á este una tapadera, 
que tenia un orificio en su centro por el cual pasaba la vara 
del émbolo atravesando una cajita dispuesta de modo que no 
dejaba pasar el vapor que se introducía en la parte superior 
del émbolo para ejecutar la presión de arriba á abajo.

Estas perfecciones con que M r. W a tt  mejoró la ináqui- 
na de Nctvcomen, eran entonces completas en su Opinión; y 
dorante el ano siguiente 17 6 5 , ejecutó un modelo que ac­
tuando por sí mismo escedió sus esperanzas. Este mecanis­
mo trabajaba espedí lo con diez libras y  media de presión 
por cada pulgada cuadrada de superficie de émbolo, y ele­
vaba el peso de catorce libras con sola la tercera parte del 
vapor, que antes se necesitaba para producir el mismo efec­
to en la máquina atmosférica Je Netocomen.

A  la verdad, el principio que estableció de mantener 
siempre caliente el vaso en que se cstiende el vapor clástico, 
y  siempre fresco el otro en que el vapor se ha de condensar, 
es muy adecuado y  perfecto en su naturaleza; porque no 
tocando el vapor ningún cuerpo frió antes de haber llenado 
el cuerpo del cilindro, no sufre la menor condensación has­
ta haber producido su efecto; y  luego inmediatamente el va­
por se condensa con tal perfección en el vaso separado , que 
no opone la menor resistencia en la parte interior del ém­
bolo. Todo el vapor y  calor se aprovechan del modo mas 
completo: el barómetro indica un vacío casi tan perfecto 
como el que se pioduce con la máquina neumática, cir­
cunstancias que parece indican que la perfección de la má­
quina en esta parte llegó á su mas alto grado.

L a precedente enumeración de los progreso* de la má­
quina de vapor, y  de las mejoras esenciales hechas en ella 
por M r. W a tt  es muy exacta, estractada de las memorias 
que nos dejaron dos sabios el Dr. Black y el profesor R o b i- 
son , informados por el mismo W a tt  y  testigos oculares de 
sus tentativas y  esperimentos. Estos celeLres físicos hacen la 
justicia merecida á M r. W a tt , haciendo ver que las per­
fecciones que hizo en la máquina de vapor, no fueron efec­
to de la casualidad , sino fruto de un talento despejado y  
trascendental, de meditaciones profundas, y  de (Duchas rt- 
flexiones filosóficas. Sus ocupaciones como ingeniero civil, su 
salud un poco deteriorada, la falla de fondos suficientes, el 
temor de las preocupaciones, y  el de sus ém ulos, fueron 
Causa de que hasta el ano de 1769 no solicitó del gobierno 
patente y  privilegio de inventor que obtuvo luego sin difi­
cultad.

En esta época había ya construido para, un amigo suyo el 
doctor Boebuck en Kinneil, cerca de Burrovrstounes, una má­
quina en grande que confirmó los buenos resultados que ha­
bía obtenido con les modelo*. E l ahorro de combustible de 
esta máquiua comparada con el de la de Ncwcoinen á igual 
efecto, es de dos terceras ó cuartas partes. E l doctor Roebuck 
previendo las ventajas de tan útil invención, se asoció con 
M r. W a lt  en todos los pro)ectos de que esta era la basa; pe­
ro después habiendo tenido que separarse, dispuso de su par­
te de intereses á favor de M r. Bullón, rico propietario de las 
fundiciones de Sobo. M r. W a tt  con el auxilio de este pode* 
ruso asociado solicitó, y  obtuvo en 177 4  un acto del parla­
mento en que se le estendia el privilegio ai término de veinte 
y  ciuco años; y  entonces empezaron las empresas de las má­
quinas de vapor a nombre de Bullón y  W a tt.

L a  misma esperiencia no tardó á manifestar á M r. W a tt 
la necesidad de perfeccionar la constraccion de varias partes 
de la máquina. Con e*te objeto persuadió á M r. W ilkin ton  
que estableciese una máquina para poner á riguroso centro la 

-superficie interior de los cilindros. Adaptó un nuevo modo 
de construir el émbolo y de fijarlo en su vara con mayor so­
lidez. Sustituyó las válvulas de charnela en los recipientes 
del vapor, en lugar de los antiguos reguladores; y  coi rigió 
considerablemente el sistema de las palancas. Colocó la prin­
cipal, de modo que su centro de gravedad se encontrase mas 
elevado que su centro de suspensión, y  no mas bajo como en 
la construcción antigua, y mejoró mucho el modo de hacer 
pasar sin interrupción á la caldera el agua necesaria para re­
parar la pérdida del (luido ocasionada por la evaporación.

Empezó también i  introducir en la construcción de al - 
gunas de las primeras máquinas de efecto recíproco, ( rec¡pro - 
catmg engmes) el principio de emplear el vapor como fuer­
za espansiva, cuyo efecto había ya descubierto, según ¡se ha­
ce evidente en una carta que escribió á uu amigo suyo el 
doctor Sitiad de Birm iugham  , fecha en Glaogovv de 38 de 
mayo de 17 6 9 , en la cual es bien manifiesta la instrucciou 
solida, y el genio inventor de M r. W a lt  que dice asi:

“  Y  a os hablé, estimado amigo, de un medio por el cual 
me proponía doblar los efectos del vapor , siendo muy fa* 
ci! de ponerse en práctica. Este seria el de aprovechar la 
fuerza del vapor que ae per,¡pita en el vacío, fueiza que 
actualmente debe darse por perdida. Por este medio se obteu- 

lla  on efecto mas que doble; pero, para emplearle con to­
da ventaja seria preciso valerse de recipientes muy grandes, 
"sle método seria aplicable principalmente á las máquinas de

*
ruedas , y  podría suplir por un condensador en los casos en 
que se emplea el vapor solo. Porque, si se abre una de las 
válvulas del vapor, y se admite el fluido elástico basta que 
quede llena una cuarta parte de la distancia entre esta vál­
vula y la siguiente , y  cierra entonces la válvula , el vapor 
continuará dilatándose y obligará á la rueda á dar vuel­
tas con una fuerza que irá decreciendo hasta reducirse á la 
cuarta parte de su primer impulso. E n  este caso se encon­
trará que la suma de esta sé r ie , será mayor que la m i­
tad , aunque no se haya empleado mas que la cuarta parte 
del vapor. E s verdad que la acción no será uniform e, pero 
se puede arreglar por la aplicación de una rueda volante, ó 
por otros variosjnedios, * (Se tontinuará.)

D O N  P O L I C A R P O  Y  S U  A M IG O .

Sabemos que no e* prueba de buena educación poneras 
i  escuchar lo que hablan las gentes; pero cuando las gentes 
hablan á gritos, y  cuando los que escuchan son Observado­
r a  < ya es harina de otro costal y  debe medirse de distinto 
modo. E n  fin, sea bian ó mal hecho, lo cierto es, que pa­
seándonos la otra tarde por el B uen -R etiro , notamos el ma­
noteo y gesticulación animada de dos que estaban sentados en 
qiio de aquellos bancos. Su* gestos nos llamaron la atención, 
y  como quien no quiere la cosa nos fuimos acercando despa 
cito hasta ocupar otro banco que estaba á su espalda, deseo­
sos de oir lo que decían. E l uno parecía hombre tétrico, de 
edad tan buena para el raciocinio, como mala para los ra- 
ciocinadores, p irque es la que está mas cerca del sepulcro; 
y  el otro un petimetre en toda regla, de aquellos que no for­
man nn periodo sin levantarse y  sentarse dos veces, tono ma­
gistral, y  modales de aquellos que en las tertulias hacen reir 
mucho á ias dam as, para hacerlas llorar luego muchísimo 
á ellas y  á sus familias.

No podemos decir si el objeto de su conversación era la 
política, ó el am or, ó la m oral, cosas muy diversas aunque 
se asemejan, porque en las tres si la teoría inclina al oriente, 
la práctica suele dirigirse al occidente. Mas creemos que ha­
blasen de moral que de otra cosa, pues cuando pudimos em ­
pezar á oir claro lo que hablaban fue cuando el anciano de­
cía: no se canse vind. amigo mió: esa sentencia es la que en 
cuatro palabras describe todo lo que sucede al hombre. L a  
oida humana es una milicia-, si señor: guerra por todos lados; 
coa las pasiones, coa la fortuna, con la desgracia, con los 
hombres, con las mngeres....— O h con esas tenemos guerra 
de estermiiiio, interrumpió dando un sallo el petimetre: to­
das se me figuran amazonas por lo bieu que se baten contra 
nosotros. L as bonitas nos atacan con sus desvíos, las feas con 
sus insinúa'-iones y  sos celos, y  las viejas con sos eternos con­
sejos— Esos consejos, contestó el otro, suelen ser m uy útiles. 
—  Y  también á veces muy perjudiciales. Sepa vind. que las 
viejas son como los ceras; que por sí nada valen y  aumentan 
el valor de los guarismos. U n a sola vieja es capaz de servir 
de ejército auxiliar á diez jóvenes. ¡ Q j e  diestras para inter­
pretar l.i* palabras! ¡que adutas para dirigir nn embrollo!... 
O h , Dios me libre de una emboscada de viejas.

A qui dió un salto y ana carrera tan impetuosa que pen­
samos no paraba hasta el P rado, y  lavónos la conversación 
por concluida; pero afortunadamente regresó con la misma 
precipitación á su banco, y el compañero viéndolo sentado 
le dijo. Buenas son las chanzas, amigo don Policarpo, bue­
nas son; pero no siempre. Ademas la comparación que yo 
he citado sobre ser exacta, es muy digna de respeto; mas ya 
que vind. no se aviene cou asemejar la vida á un estadu de 
guerra, le diré que un venerable escritor nuestro la com­
paró á un viage, ó lo que es lo mismo á una posada. Qué 
hace en esta el viagero? Descansa en ella lo necesario para 
seguir su cam ino: no toma de ella  sino lo preciso; ni se in­
teresa en nada de cuanto puede pertenecería, porque sabe 
que va á dejarla. E l qae de este modo se mam-ja en la vi­
da....  Ese sera otra cosa que uu solemne egoísta, repli­
có don Policarpo. Esa comparación será bellísima; se dedu­
cirán de ese priucipio, consecuencias muy morales; pero 
ai es exacta, ai puede aplicarse á la vida política. E l pasa­
jero  carece de relaciones que le unan á la posada mas tiem­
po que el que ha de permanecer en ella , y asi á no ser 
por la caridad al próximo, ó por el precepto de hacer bien 
al enemigo ( que lo es casi todo posadero según lo que de­
suellan al transeúnte) no debe importársele que eo salien­
do de alIi se desplome el edificio. ¿ Y  sucede lo misino en la 
sociedad ?¿Nuestra suerte particular no está íntimamente uni­
da á la de m uchos, ó por mejor decir i  la de todos? Los 
vicios de la legislación; la arbitrariedad de los que me man­
dan , la poca seguridad de que gozan ini persona y mis bie­
nes, las trabas que se pongau á mi industria , y en fin to­
do lo que constituya nn sistema de gobierno me será tan 
indiferente que no me cuide de e llo , siquiera para desear 
que mejore? ¿ Y  podré yo seutir estos males, ó gozar las ven­
tajas de un sistema opuesto sin que el temor ó  el gozo sea

general i  mis com patriotas? V a y a ,  vaya , regale vmd.tt 
máxima á quien trata de escribir nn curso completo d 
egoísmo , pues lo que es en la sociedad no sirve. M as en. 
tendia de política el escritor que d ijo ;*/  en el estado ha, 
uno tfiiC diga: 'nada me importa; t i  estado está en peligro 
si ¡o dicen dos, ya  está perdido.

N  > me disgusta esa sentencia, dijo el anciano. Tiene c[ 
vicio de todas estas espresiones aforismáticas que es necesitar 
sa comento para no entender un disparate, respondió don 
Polscarpo , y dando una carcajada, y  componiéndose el pela 
añadió: la comparación exactísim a, la que no tiene pero < 
la que es aplicable á ludas las circunstancias es aqnella qm 
asemeja el mundo á un teatro, cuyos actores somos to 
dos los vivieut-.'s. Soy de la misma opinión, amigo don Po 
licarpo , y  ojalá que en este teatro no se reprentasen tantas 
tragedias, D e todo se hace, y para lodo hay actores prosiguii 
el otro , y  si en los teatros públicos se representan tragico­
medias , que como dicen los preceptistas son los anfibios do 
la poesía ó los monstruos dram áticos, en el gran teatro de 
mundo se hacen comedí tragedias, que aun no hau entrado 
en la jurisdicción de los poetas dramáticos. Doy este nombre 
á aquellas escenas que tan frecuentes son en la vida donde st 
empieza riendo y  se acaba llorando: aquellos planes tan li- 
sonjeros y  risueños en sus primeras líneas, y  tan feos y  ne­
gros en sus Últimas pinceladas; pues nadie ine negará que 
en todos los negocios de la vida mas veces se cogen mochue­
los buscando perdices, que no se encuentran estas pensando 
cazar mochuelos.

Y  ¿qué diremos de los dramas que luego cada uno en par­
ticular representa ? Se dice que en M adrid hay dos teatros, y 
yo entiendo que hay uno en cada familia donde se ejecutan, 
ó por mejor decir se repiten muchas de las piezas que se 
anuncian en los carteles. Enciérranse en su gabinete una por­
ción de politicones; ejecutan muy á su sabor la opereta del 
secreto, y otros que al mismo tiempo están representando 
las paredes oyen, consiguen que el secreto se vuelva el secreta 
i  ooces. Sin leer yo ningún periódico, se todas las mañanas 
á que alturas se hallan los planes de los carlistas y los triun­
fos de los leales. V oy á la puerta del S o l: observo ciertas 
caras mustias: y  digo Merino ó Zunalacarregui llevaron al­
gún golpe, porque sus amigos están representando la misma 
conciencia acusa. Por el contrario observo que los nuestros 
están alegres, y digo entre iní ¡V iva  la patria! E n  casa 
de estos se ejecuta la lealtad española. ¿ Y  esas almas cán­
didas que tienen el privilegio de no pensar, y  que sin reparo 
se entregan á sus quiméricos planes, viviendo siempre á costa 
de la esperanza, no hacen muy al vivo la famosa comedia 
de Mariana será otro día ? En casa de los egoístas, es decir, 
de aquellos que son cariólos por lo que les importa serlo, ó 
por lo que los pagan para que lo sean, hay función diaria, 
representando sin cansarse el primero soy yo; en otra se mu­
da repentinamente de opinión política, porque represeutan 
lo que puede un empleo ; y en otras se mantienen firmes bajo 
las banderas de nuestra amada R ein a, porque su función 
favorita es con quien vengo vengo. En una palabra, tan con­
vencido estoy de que el mundo es un teatro, que me he for­
mado una especie de manual de conducta, reuniendo títulos 
de obras dramáticas. A l entrar en el portal de la casa don­
de resuelvo pasar un rato de la noche digo; ¡cuidado P oli- 
carpo! la ocasión hace el ladrón, y  mientras me abren la 
puerta no ceso de repetir: todo es enredos amor, y  diablos 
son las mugeres. Si bailo dos veces con ana señorita agra­
ciada , y  ine siento á su lado, no larda mucho en ocurrír- 
seme: na hay burlas con el amor; y  levantándome como un 
cohete cojo el sombrero y desaparezco. Para vivir sin coih- 
promisos y  en paz con todo el mundo me ha servido la co­
media de Nadie f ie  su secreta : para escoger mis amigos 
echo m ino de la otra; hados y  lados hacen dichosos y  des­
dichados; sin meterme nunca en que los demás hagan lo 
que quieran porque ai fin mas sabe e l loco en su casa que el 
cuerdo en la agena. ¿ Q ,e  V . todo esto? pues no acabaría en 
toda la tarde si hubiese de apliear mi sistema á las cos­
tumbres. U n  curso de moral se puede formar con solo el 
trabajo de buscar títulos de comedias.—-Entre paréntesis 
amigo don Policarpo, ¿habla V . de moral con seriedad al­
gunas veces? A  fe que entonces no representará V . ningua 
na comedia. —  Entonces cabalmente estoy haciendo el diablo 
predicador.

Dijo esto dirigiéndose hacia la puerta de los jardines: so 
amigo le siguió dando carcajadas, y  nosotros procuramos re­
petir lo que habíamos oido para comunicárselo á nuestros 
lectores , en cumplimiento de la oferta que les hicimos de dar 
variedad á nuestro periódico, y  tenerlos al corriente de todo 
lo que merezca su atención de cualquier modo. S i algunos 
dijesen ; ¡qué artículos tau fiios! y  nosotros lo oyésemos de 
su boca, no faltaría que responderles; pero en U n to , imita­
remos á don Pulicarpo, y  á falta de título de comedia, to­
maremos estos dos versos de una muy antigua.

Haciendo yo por mí cuanto pudiere, 
Fortuna hará después lo que quisiere.
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